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Resumen: Cuando la investigación se vuelca sobre la universidad con una mirada analítica, aparecen sus principales aptitudes, problemáticas y potenciales para decidir qué estudiar y desde qué perspectivas teóricas, para luego idear un camino a seguir, habitualmente desde lo general a lo particular, aplicando filtros sucesivos sobre dimensiones, variables e indicadores. Ahora, ¿qué sucede si se hace el camino inverso? Hoy gran parte del quehacer universitario se traduce en un registro sistemático de información, compilada periódicamente en el Sistema de Información Universitaria, el SIU, es decir: habemus datos. Así es posible generar proyectos focalizados tanto en una institución en particular, cosechando información desde el SIU en alguna de sus modalidades, como también sobre datos correspondientes al sistema nacional de instituciones universitarias, reunidas en las estadísticas anuales publicadas por la Subsecretaría de Políticas Universitarias, la SSPU, y otros sistemas de información georreferenciadas cuyos datos se agrupan en diversas categorías, posibilitando diseñar análisis temporales sobre indicadores simples o compuestos que pueden construirse desde dichas fuentes, generándose trazados evolutivos para procesos de interés, como valiosas herramientas de evaluación, conformándose como recursos de gestión para la toma de decisiones. Muchos de los indicadores tradicionales observados en procesos de evaluación institucional, algunos considerados descriptores de problemáticas históricas, pueden ser obtenidos de estos registros, tal el caso de los que cuantifican procesos de abandono, ausentismo, volúmenes de matrícula activa, promoción y reprobación, entre otros. Es preciso, hacer un alto aquí ya que para lograr trabajar e integrar esa “materia prima” se necesitan recursos humanos con la formación pertinente para lograr tales objetivos, dado que trabajar sobre este universo tan prolífico, el de los datos, las técnicas y métodos a aplicar así lo exigen. Los datos en sí mismos presentan cierto grado de dificultad inicial especialmente en cuanto a su volumen, ya que en ellos se atomizan las dinámicas propias de la universidad como institución orgánica, de ahí la centralidad que adquieren las metodologías y métodos de tratamiento para definir cómo organizarlos, estudiando sus interacciones, viendo cómo se retroalimentan, integran y “expresan” determinados procesos mediante la aplicación de ingeniería de datos. En el Departamento de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de la Matanza, (DCE-UNLaM) se creó el LabCE, Laboratorio de Datos y Estadísticas de Ciencias Económicas con la expectativa de ser un espacio para la investigación, como base fértil en la generación de información de alto valor agregado, sumando capacidades a la producción de conocimiento, asistiendo centralmente como soporte a las tareas de investigación, además de insumos para la gestión y para la enseñanza, utilizando los mecanismos de análisis de datos que hoy atraviesan -y alimentan- a las ciencias en su totalidad. Presentaremos en esta jornada un modelo de indicador obtenido en la universidad incluido en una tesis de Maestría en Educación Superior con mención en Gestión (UNLaM) que refleja una de las potencialidades vivas del laboratorio, creado como soporte de creación de conocimiento, en particular sobre el funcionamiento de la institución y su expresión en resultados emergentes de datos existentes y disponibles.
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Introducción
Con el foco puesto en la universidad como objeto de investigación surge la inquietud y luego la posibilidad de trabajar con elementos descriptores de sus procesos constituyentes, por estar asociados a las actividades institucionales sustantivas de enseñanza, de investigación y de extensión, como también las vinculadas a las tareas de gestión. 
Cuando la universidad se ocupa de observarse y preguntarse a sí misma como institución de qué manera se pueden mejorar sus tareas, aparecen numerosas opciones que implican reacomodamientos y reconfiguraciones que conducen, muchas veces, a descubrir o generar nuevas herramientas y dispositivos con los que es posible trabajar. Esta primera acción nace, muchas veces, de una necesidad que para que tenga verdadera resolución debe ser observada y tenida en cuenta, es decir, aparece un ejercicio de voluntad y decisión. De ahí que la apertura de nuevos espacios que responden a demandas que emergen, por ejemplo, de las tareas de investigación, puede convertirse en un potencial factor de innovación para el beneficio de todas las actividades esenciales de la universidad ya mencionadas.
Dentro del marco de este encuentro nos vamos a referir específicamente a la importancia que adquiere el Laboratorio de Datos y Estadísticas del Departamento de Ciencias Económicas (LabCE) de la Universidad Nacional de la Matanza (UNLaM) recientemente creado, por tratarse de un nuevo escenario para la observación, análisis y experimentación con datos provenientes de múltiples contextos. 
Vamos a presentar un trabajo realizado como parte de una tesis de maestría, que también influyó positivamente en la idea de crear un lugar como el LabCe, donde a raíz de una pregunta de investigación, se inició una tarea de búsqueda de datos, que luego debieron ser estudiados con métodos estadísticos para evaluar un posible mejoramiento de la calidad de medición de un fenómeno, como es el estudio de la deserción estudiantil. Para ello, veremos cuán importante es, primeramente, el registro y la accesibilidad de y hacia toda la información que se genera en la universidad, que luego es elevada periódicamente a la Subsecretaría de Políticas Universitarias (SSPU) y cómo, mediante el uso de técnicas adecuadas, por parte de docentes e investigadores especializados, el dato público y visible en los boletines y anuarios oficiales de la SSPU se transforma en información vital para poder profundizar y caracterizar más finamente un hecho como el que será abordado aquí, sobre el que históricamente, ha existido especial interés en observarlo, cuantificarlo y en definitiva, explicarlo.

Desarrollo
Para enmarcar el trabajo que presentamos vale mencionar de dónde nace el tema de investigación. La cátedra de Estadísticas del Departamento de Ciencias Económicas se ha centrado tradicionalmente en estudiar metodologías y estrategias de enseñanza de la Estadística, y también, cómo desde las técnicas propias de la disciplina se pueden explicar fenómenos que ocurren en el quehacer cotidiano de la comunidad universitaria. En 2011 se desarrolló una investigación centrada en la migración de estudiantes entre la Universidad Nacional de la Matanza y otras universidades como factor potencialmente incidente en los cambios de volumen de la matrícula institucional (Ángel y ot.,2012). Para lograr la observación, caracterización y medición del fenómeno de migración la tarea fue especialmente ardua, ya que no se contaba con bases de datos digitalizadas, oficiales y accesibles en aquel momento como sucede hoy, por lo tanto, el esfuerzo que conllevó el análisis de aquella problemática de investigación generó numerosas limitaciones para poder avanzar sobre el tema como se esperaba. De ahí que la accesibilidad a la información fuera la primera barrera hallada, ya que por tratarse de expedientes impresos como archivos físicos, para trabajar sobre ellos fue necesario ubicarlos, luego revisarlos y constatar su adecuación para lograr el relevamiento de datos referidos a este fenómeno, que hasta ese momento no había sido visibilizado, más allá de tratarse de registros elaborados por la misma universidad.
Sin embargo, con el paso del tiempo, el desarrollo de los sistemas de registro y organización de datos fue creciendo logrando la digitalización completa de la información, allanando mucho las dificultades para este tipo de estudios, especialmente luego de la incorporación de todo el conglomerado universitario al uso del Sistema de Información Universitaria (SIU) donde se congrega un volumen cuantioso de datos y muchos de ellos se publican periódicamente en los Anuarios de Estadísticas de la SSPU. Paralelamente, hay datos que no se incluyen en los anuarios, que son propios de cada institución, aunque la universidad los registra, los carga en el sistema, es decir los informa, más allá de que no se publiquen, como es el caso de los alumnos que emigran hacia o desde otras instituciones del sistema. De ahí que es tan importante que la universidad pueda trabajar sobre esa información, ya que habla de sus propios procesos y fenómenos de eventual interés, en espacios dedicados especialmente a dichas tareas.
El trabajo de tesis que fuera la principal fuente de esta presentación (Polola, 2023), involucra indicadores del ámbito de gestión en la institución y se propuso como objetivos relevar todos los datos que se utilizan para el cálculo de la tasa de deserción con un modelo de indicador tradicional, tal como lo expresaba la bibliografía consultada sobre la definición del fenómeno (Tinto, 1982) y los posibles modos de cuantificarlo. Revisando numerosas publicaciones que describen el formato del cálculo con que estos indicadores se obtienen habitualmente (Losio & Macri, 2015), se calcularon dichos indicadores aplicando uno de esos modelos y luego incorporando un elemento más, que fuera definido como un ajuste para ese cálculo: la cantidad de alumnos que dejan la universidad con destino a otra institución.
Muchos autores sometieron a debate desde el inicio de la observación del fenómeno a mediados del siglo XX, momento coincidente con aquel en que el acceso a la universidad comenzó a crecer masivamente, la cuestión acerca de cómo definir qué es deserción (Tinto, 1992) y qué no lo es, sin lograr consensuar una respuesta unificada. Si se llama deserción al acto que involucra a todo el conjunto de alumnos que se “va” de la universidad, como es el caso de los alumnos que no se reinscriben en el ciclo lectivo siguiente a uno dado, esto hace que allí también queden incluidos, por ejemplo, aquellos que pausan su formación por diferentes motivos, aunque la retomen luego como también los que pasan a otra universidad para continuar sus estudios. Naturalmente, la primera opción va a producir una demora o atraso, fenómeno que fuera identificado como rezago, pero la segunda variante puede ser considerada un abandono de la carrera sin ser esto del todo cierto. Para poder reconocer a un alumno como un caso de deserción, en general, hay autores como Tinto (1982), Himmel (2002) y González Fiegehen (2006) que establecen un número mínimo de periodos consecutivos donde el alumno no se reinscribe en ninguna actividad, tanto sea materias para cursar como exámenes pendientes a rendir para continuar avanzando en su carrera. En teoría esta cuestión fue considerada como una forma de considerar otras variables para definir más finamente el fenómeno, pero en la práctica no siempre se aplican estas condiciones.
De esta manera, pueden observarse nuevas categorías que forman parte de este gran conglomerado de situaciones que -en la práctica- se mimetizan con las de deserción, ya que, todo alumno activo que no se inscribe en un ciclo lectivo podría pasar a ser considerado un desertor, aunque en el siguiente cuatrimestre o en el siguiente año sí lo haga. 
Entonces, no solo se trataría de estudiar a los alumnos migrantes, si la propuesta es poder abordar con profundidad este tema, sino de ver cómo dentro de la población estudiantil aparecen diferentes categorías, muchas de ellas que han sido definidas teóricamente, pero que a la hora de estudiar únicamente los valores concretos de alumnos presentes en la matrícula que no hayan egresado y se reinscriben en el año siguiente, todas esas categorías quedan invisibilizadas, conformando el gran cúmulo de alumnos que se asumen como desertores. La conclusión de gran parte de los especialistas indica que para poder filtrar y diferenciar esas situaciones particulares habría que hacer un trabajo de seguimiento personal para cada estudiante (Tinto, 1992). Hoy con los numerosos recursos tecnológicos disponibles se podría pensar si hay alguna otra manera de llevarlo adelante, pudiendo definirse de una forma diferente, para clasificar y contabilizar esos alumnos. Por el momento, para los que migran -afortunadamente- sí es posible hacerlo de manera conjunta, es decir, sin requerir un control personalizado. 
Los migrantes determinan uno de los componentes de la masa de alumnos que no se reescriben a partir de determinado momento, para continuar su cursada, si posibilidades de hacerlo en ciclos lectivos posteriores. Esto se sostiene por el hecho que la solicitud de pase a otra institución se debe tramitar en la Dirección de Alumnos, donde se abre un expediente para tal fin que concluye con un pase que hace que el alumno deje de estar activo en la matrícula, por lo que es posible identificarlos y saber cuántos son año tras año. Una vez recopilados las cantidades anuales, pueden obtenerse los indicadores y observar si esas cifras resultan significativas a la hora de estudiar las tasas de deserción tal y como se realiza habitualmente comparándola con la misma tasa, pero calculada luego de ser desagregados los migrantes dentro de los no reinscriptos. 
Para clarificar esta nueva modalidad, se trata de compilar las cantidades de alumnos presentes en matrícula institucional, los egresados y los migrantes en un período X y luego, los que ya no se reinscriben al inicio de un ciclo lectivo siguiente X+1. 
Para poder obtener las tasas de deserción con y sin migrantes discriminados fue necesario poder contar con información cuantitativa y así poder estudiar estos fenómenos y sus interacciones.
Más allá de querer lograr una descripción más cabal y completa de estos hechos y abrir las puertas a la utilización de modelos similares o mejorados para poder cuantificarlos, que los hay y son muchos, y ver más de cerca cómo y cuánto se afectarían estos fenómenos, requiere definir a qué se llama deserción, si es equivalente al abandono y, en principio, si incluye o no a los casos de migración entre los desertores. La migración en sí misma tiene sus particularidades ya que, si bien es una manera de dejar una institución, podría no ser considerada equivalente a dejar de pertenecer al sistema de enseñanza universitaria, por lo que se podría estar hablando de “desertores institucionales” como una variante más aunque esto podría implicar un alcance que no clarifica el concepto de deserción, pudiendo incluir otras categorías fácilmente distinguibles y esencialmente diferentes -tal como ha sucedido hasta ahora- sumando así, por ejemplo, la denominación de “desertor del sistema”, además de los demorados o rezagados. Entonces, como vemos, no solo se trata de poder ver cuántos son en cada caso, sino, y necesariamente, en primer lugar, también reordenar la partición en que pueden clasificarse los alumnos dentro de la comunidad estudiantil universitaria. 
A los fines del presente trabajo, que solo se centró en diferenciar desertores de migrantes sin detenerse en las otras opciones, para luego cuantificarlos y poder contrastar las tasas de deserción resultantes antes y después de esa discriminación, se consideraron los valores publicados en los anuarios porque los alumnos presentes en la matrícula, los reinscriptos y los egresados aparecen dicho documento oficial, pero los migrantes no. Solo como un detalle a tener en cuenta, podría decirse que, así como se estudiaron aquí los migrantes que “se van”, también sería interesante estudiar los migrantes que ingresan, o sea que la partición puede ir complejizándose cada vez más al considerar nuevas opciones. Volviendo al punto, y sólo mirando a los que salen con pase hacia otra institución fue posible determinar cómo impactó esa nueva clasificación en los indicadores de deserción, ya que fueron ajustados al incluir esta categoría para una medición más fina. A continuación, veremos cómo se hizo el conteo, la discriminación y la comparación de indicadores logrando resultados interesantes.
En primer lugar, hubo que decidir qué modelo de indicador de deserción se podía tomar como punto de partida. En general, numerosos autores que han trabajado también sobre distintas formas de medir la deserción lo proponen, aunque no dejan de mencionar que es un indicador que tiene sus debilidades, porque justamente incluye categorías de alumnos que ya no están, pero no son desertores. Lo que decíamos, estos son los rezagados y los migrantes, entre otros. (Losio y Macri, 2015) 
De hecho, desde los primeros autores que se ocuparon de definir a la deserción en sus obras, se han prestado a debatir, por ejemplo, si los alumnos que se cambian de universidad son desertores o no, sin llegar a un consenso general al respecto (Tinto, 1982). Por eso, hay una cuestión con el concepto de alumno desertor que quizás debería ser revisado y someterse a debate nuevamente, ya que no se ha logrado definir formalmente como categoría medible de manera exhaustiva en la elaboración de los indicadores estándares, llegando a hablarse de deserción aparente o provisoria en algunos casos. 
Con estas dificultades de orden conceptual contempladas, se ha trabajado a conciencia de éstas, y en función de la información disponible, se consideraron los alumnos que conforman la matrícula en determinado año X, los alumnos que egresan ese año X, los alumnos que se reinscriben en el periodo X + 1. Entonces para cada año X a la matrícula activa se le quitan los egresados, llegando a obtener un saldo que representa a los que potencialmente seguirían en carrera. Para poder visualizar mejor estas categorías se representan en las siguientes ilustraciones.


[bookmark: ILUSTRA9]Ilustración 1. Clasificación tradicional de los alumnos en categorías 
para obtener indicadores de deserción. Elaboración propia.


[bookmark: ILUSTRA10]Ilustración 2. Nueva Clasificación en categorías de alumnos. Elaboración propia.

Al año siguiente del año base se evalúa cuántos reinscriptos hay: podría haber más, puede haber menos o pueden ser los mismos. Las razones ya las hemos explicado, por lo que sólo se considerarán como nueva categoría en este modelo, a los alumnos que han tramitado un pase de salida de la universidad para ingresar en otra institución. 
Con toda esta información, es decir la cantidad de alumnos por categoría, se elaboran los indicadores de deserción tradicionales y el nuevo modelo, identificado como indicador de deserción ajustado por migración. Esto hace que en el nuevo modelo los alumnos que migran no sean considerados como desertores. Por lo tanto, aparecen tasas de deserción ajustadas. 
El SIU es un sistema que está vigente desde hace más de dos décadas, por lo que los valores que están volcados allí sobre todos estos fenómenos son bastante recientes. Solo por mencionar a las universidades más añosas, ellas tienen mucha más historia sin él que la que aparece en él, pero no importa, algunos datos están más cerca, otros están más lejos, y si no hay registros a mano yendo hacia atrás en el tiempo, pensando hacia adelante es posible, al decidir observar la universidad como objeto de investigación, tal y como es el tema que nos convoca, ver la forma de empezar a poner atención en describir estos y otros fenómenos a partir de información publicada o guardada en las bases de datos instituciones.
A continuación, se ven las tablas que compilan los datos correspondientes a los años evaluados. Este estudio se centró en la Universidad Nacional de La Matanza, pero es fácilmente replicable donde así se requiera, siempre y cuando haya datos disponibles sobre el número de alumnos que migraron hacia otras instituciones universitarias. La UNLaM fue creada en el año 1989 y dentro de su historia institucional de más de treinta años, no hay datos accesibles desde sus inicios por lo que no pudimos estudiar qué sucedió a lo largo de todo su historial. De todas maneras, como en realidad el objetivo era ver si desagregar a los migrantes de los desertores modificaba significativamente los indicadores de deserción, no es necesario hacerlo en la totalidad de los ciclos lectivos, pudiendo estudiarlo solo en aquellos para los que se cuenta con datos.  La idea es poder ver la deserción con mayor fidelidad a lo que el fenómeno representa, especialmente si consideramos desertor a cada alumno que deja de estudiar no solo en la universidad que estamos analizando, sino en todas, así que lo se hizo fue considerar dentro del historial de la universidad, los años con los que se podía trabajar en base a los datos registrados en el SIU, por ser datos oficiales verificados. Esto fue posible gracias a la intermediación del Departamento de Alumnos ante la Secretaría de Informática de la universidad que es la encargada de gestionar y resguardar toda esta información.
En las tablas que siguen están compiladas las cantidades de alumnos por categoría para los años estudiados, tanto la matrícula universitaria anual como las cifras de reinscripción al año siguiente. Vale mencionar que cada año también se publican los ingresantes como otra categoría, aunque quedan por fuera del conjunto de alumnos reinscriptos. 
Con estos valores se calculan los indicadores de deserción tradicional y el indicador de deserción ajustado por migración. Es importante recalcar que este es un modelo de indicador y su ajuste por migración, pero podría haberse utilizado cualquier otro indicador de deserción basado en alumnos reinscriptos, con otros modelos y también hacer el filtrado de alumnos que se mudan de institución y compararlos. 

	DATOS RELEVADOS DE LAS FUENTES
	2017
	2018
	2019
	2020

	
	A. Total Matrícula Año X
	41072
	40103
	41042
	40953

	
	B. Alumnos graduados Año X
	2649
	2608
	2620
	2959

	
	C. Pases por equivalencia Año X
	717
	440
	740
	-

	
	D. Reinscriptos Año X+1
	33146
	32760
	33248
	34179



[bookmark: TABLA1][bookmark: ResumenRelevam]Tabla 1. Resumen de datos anuales relevados. Fuentes: SSPU y SIC-UNLaM.

Con la información primaria relevada se generaron los cálculos auxiliares necesarios para aplicar la fórmula tradicional de uso corriente señalada en los Anuarios publicados por la SSPU y por diferentes autores consultados, identificada como Fórmula 1.

	Ciclos lectivos
	2017
	2018
	2019
	2020

	A. Total Matrícula
	41072
	40103
	41042
	40953

	B. Graduados
	2649
	2608
	2620
	2959

	A-B = SX = Saldo Alumnos
	38423
	 37495
	 38422
	 -

	DX+1. Alumnos Reinscriptos
	-
	32760
	33248
	34179

	SX-DX+1 = Bajas Alumnos 
	-
	 5663
	 4247
	 4243



[bookmark: TABLA3]Tabla 2. Cantidades absolutas por categoría y cálculos auxiliares. Elaboración propia.

Fórmula 1. Tasa de Deserción Anual Tradicional entre Años X y X+1 (formato simplificado)


Aplicando esta fórmula a los valores de la Tabla 2 se obtienen las tasas tradicionales.
	Transiciones entre ciclos
	2017-2018
	2018-2019
	2019-2020

	SX =Saldo Alumnos Año X
	38423
	 37495
	 38422

	Bajas Alumnos Año X+1
	 5663
	 4247
	 4243

	Fórmula 1. Tasa de Deserción Anual: TDT(X+1) 
	14,74%
	11,33%
	11,04%



[bookmark: TABLA4]Tabla 3. Tasa de Deserción Anual según el modelo tradicional.
El nuevo modelo ajustado se basa en la cantidad resultante de la matrícula de un año X una vez desagregados lo egresados y los migrantes con trámite iniciado en dicho período y en la cantidad de estudiantes efectivamente reinscriptos en el periodo siguiente.
	Ciclos lectivos
	2017
	2018
	2019
	2020

	A. Total Matrícula
	41072
	40103
	41042
	40953

	B. Alumnos graduados Año X
	2649
	2608
	2620
	2959

	C. Pases por equivalencia Año X
	717
	440
	740
	- 

	A-B-C =SAj= Saldo Alumnos ajust. p/migración
	 37706
	 37055
	 37682
	 -

	DX+1. Reinscriptos Año X+1
	-
	32760
	33248
	34179

	SAj-DX+1 = Bajas de Alumnos ajust. p/migración.
	-
	 4946
	 3807
	 3503



[bookmark: TABLA5]Tabla 4. Categorías integradas de la nueva clasificación propuesta (frecuencias absolutas)
Fuentes: SPU y SIC-UNLaM
La nueva fórmula es del mismo tipo 	que la tradicional solo que el saldo se obtuvo sin incluir a los alumnos que solicitaron pase a otra institución.
Fórmula 2. Tasa de Deserción Anual Ajustada por migración entre Años X y X+1 


	Transiciones entre ciclos
	2017-2018
	2018-2019
	2019-2020

	SAj= Saldo Alumnos ajust. p/migración
	 37706
	 37055
	 37682

	Bajas de Alumnos ajust. p/migración.
	 4946
	 3807
	 3503

	Fórmula 2. Tasa Deserción Anual             
                   Ajustada por migración: TDAj(X)
	 13,12%
	 10,27%
	 9,30%



[bookmark: TABLA6]Tabla 5. Tasa de Deserción Anual según el nuevo modelo contemplando la migración.
De esta manera se observa naturalmente una reducción de todas las tasas pudiendo ajustarse más al fenómeno que pretenden describir.

	Transición
	Modelo Tradicional
Tasa de Deserción
TD(X)
	Nuevo Modelo
Tasa de Deserción Ajustada
TDAj(X)
	Diferencia de tasas

	2017-2018
	14,74%
	13,12%
	-1,62%

	2018-2019
	11,33%
	10,27%
	-1,06%

	2019-2020
	11,04%
	9,30%
	-1,74%



[bookmark: TABLA7]Tabla 6. Resultados obtenidos para las Tasas de Deserción según cada modelo.
El último paso dado en el análisis de los indicadores obtenidos fue la realización de una prueba comparativa para determinar estadísticamente si la diferencia de los resultados arrojados con ambos modelos sería significativa, y así fue. 
Mas allá de esta respuesta probabilística, es interesante observar cómo es posible elaborar nuevas herramientas que describan con mayor ajuste los fenómenos que en ocasiones son objeto de análisis, y sus descriptores pueden estar afectados por este tipo de variaciones que pueden corregirse, si se dispone de los datos que así lo permiten.
Una ultima observación que viene a completar este análisis, es cómo se presentan algunos datos importantes para estudiar en el área de gestión y como puede verse en esta tabla dicha información.
Se trata de como se consideran las bajas previstas, es decir la reducción previsible de potenciales reinscriptos para el siguiente período, por lo tanto, no contables como parte de los que abandonan, ya que este fenómeno es bastante imprevisible.

	Tasas para el Año:
	2017
	2018
	2019
	2020

	 A. Total alumnos matriculados
	100%
	100%
	100%
	100%

	B/A. Alumnos graduados (bajas previstas)
	6,45%
	6,50%
	6,38%
	7,23%

	C/A. Pases por equivalencias (bajas previstas)
	1,75%
	1,10%
	1,80%
	-



[bookmark: TABLA2]Tabla 7. Proporciones de la matrícula para los componentes de interés (bajas previstas)

En los gráficos que siguen se representan estas proporciones a fin de visualizar cómo integrando ambas categorías se genera un incremento del conocimiento acerca de la ausencia porcentual prevalente de alumnos en condiciones de poder reinscribirse en el ciclo lectivo siguiente, de ahí que se reconocen como bajas previstas o anticipadas.  Esto acarrea necesariamente una reducción en la proporción de bajas no previstas más vinculadas con la deserción.



8,21%                
                              7,60%                  8,18%
                                 






[bookmark: GRAFICO2]Gráfico 2. Bajas por graduación y por migración 
en % de la matrícula del mismo año
[bookmark: GRAFICO1]Gráfico 1. Bajas previstas por graduaciones 
en % de la matrícula del mismo año


De esta manera resulta más previsible la situación al inicio del siguiente ciclo lectivo, por lo que aparece un nuevo factor beneficioso para la gestión y es poder reducir el grado de incertidumbre a la hora de planificar políticas institucionales. 

Conclusiones
Luego de haber compartido esta experiencia de trabajo, con datos generados en la universidad para explicar fenómenos que ocurren en la propia institución, queda propuesto como desafío poder repensar a modo de un buen ejercicio, cada vez que nos hacemos preguntas acerca de los fenómenos y procesos que tienen lugar en el ámbito académico de trabajo, que naturalmente pueden ir más allá de la gestión, cómo es posible describir esos hechos desde los registros existentes o si será necesario generar nuevos que cumplan dicho rol.  Sabemos que esta dimensión es de interés prioritario en instituciones que cuentan con formaciones de posgrado en gestión de la Educación Superior, como también en Docencia Universitaria, ya que las particularidades de la vida universitaria que pueden ser plasmadas mediante descriptores, muchos de los cuales podrían ya estar cargados en el SIU, en los Anuarios de la SSPU o en los sistemas intrainstitucionales que pueden convertirse en fuentes de trabajos de investigación, incluyendo tesis de finalización de carrera. 
La evolución que está dándose dentro de cada institución o de las instituciones en conjunto del sistema respecto a cualquiera de sus actividades o temas prioritarios, contando con información relevante al respecto, que involucre datos sobre alumnos, docentes, investigadores, trabajos realizados, publicaciones… y la lista sigue.
Este es un espacio muy fecundo de trabajo, donde gran parte de las cuestiones que despiertan curiosidad, interrogantes e incluso dudas, pueden convertirse en temas de investigación.  Esto ayuda a integrar la investigación con la docencia, como también a incorporar alumnos becarios en los equipos para fortalecer y dar vida al quehacer universitario.
Poder trabajar con nuevas tecnologías genera grandes expectativas y en general bien fundadas, respecto al impacto que esto puede tener ya que es difícil ver los límites. Cada pregunta puede convertirse en un problema para investigar. Entonces hagamos investigación, hagamos análisis, hagamos observación, experimentación, elaboremos hipótesis, ya que todo esto compone la esencia de la profesión científica y académica que es dudar y armar buenos equipos de trabajo.
Con la mirada puesta en el potencial institucional que representa la producción de conocimiento, poder disponer de los recursos humanos, científicos y tecnológicos para lograrlo es un objetivo que se sostiene directamente desde metas más generales trazadas desde la universidad. 
En particular, y como perspectiva fundamental, se considera de valor la posibilidad de mantener en dominio y posesión de la institución, y en particular del departamento, el capital que representan los datos emergentes de las investigaciones allí radicadas hasta el momento, con la posibilidad concreta de ampliar ese reservorio a fin de iniciar nuevos proyectos.
De allí surge la necesidad de establecer un centro de datos institucional, gestionado por profesionales idóneos, que posibilite el acceso a docentes, investigadores y alumnos para la consulta y utilización de la información allí contenida. 
La creación del Laboratorio de Datos y Estadística del Departamento de Ciencias Económicas es un reflejo de ese interés por alentar el análisis de situaciones que se describen y modelan con datos, a sabiendas que ese potencial no tiene techo, siendo una respuesta concreta a la demanda de estudiar fenómenos del ámbito socioeconómico, incluyendo naturalmente todo lo referido a su propio devenir institucional.
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Bajas por graduación	
2017	2018	2019	6.4496493961823137E-2	6.503254120639354E-2	6.3837044978314897E-2	Bajas por migración	
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